
QUIM CASAS

La Llorona es una aparición sinies-
tra, tenebrosa, que está atrapada 
entre el cielo y el infierno después 
de permitir o perpetrar directamen-
te la muerte de sus hijos. Por ello, 
arrepentida por lo que hizo con sus 
vástagos, el espectro se manifiesta 
a través de sus lágrimas, tan letales 
como el arma más destructiva. La 
Llorona forma parte de la mitología 
folclórica hispanoamericana de lo 
sobrenatural, con especial impor-
tancia en México, pero en los últi-
mos años se ha convertido en un 
argumento universal. 

El pasado agosto Movistar estrenó 
The Curse of La Llorona, de Michael 
Chavez, formando parte de la fran-
quicia The Counjuring: Expediente 
Warren. El Festival presenta para ce-
rrar la sección Horizontes Latinos La 
Llorona, en la que el cineasta guate-
malteco Jayro Bustamante (ganador 
del Sebastiane Latino por su otro film 
proyectado en el certamen, Temblo-
res) utiliza la leyenda con otros fines 
mucho más implicados con la ra-
diografía política de la sociedad la-
tinoamericana.

En La Llorona de Bustamante, el 
ente asesino no aparece para ate-
rrorizar a una familia de clase media 
estadounidense. En su película, La 
Llorona se convierte en la amenaza 
de un militar guatemalteco genoci-
da que sale indemne de una paro-
dia de juicio en el que se le acusaba 
por crímenes contra la humanidad. 
Donde no llega la supuesta justicia 
humana puede llegar, y mejor, esta 
aparición situada en tierra de nadie 
entre el cielo y el infierno. Las visio-
nes de La Llorona que tiene el militar 
son confundidas por su familia como 
síntoma precoz del Alzheimer. Buena 
parte del cine de terror norteamerica-
no ha sido muy político, pero la pelí-
cula de Bustamante lo es de manera 
aún más evidente y urgente: una cria-
tura surgida de las leyendas atávicas 
haciendo frente a un representante 
de una dictadura atroz.

Recién salido de su experiencia 
en Netflix con la miniserie “Frontera 
verde”, mezcla de thriller rural, reivin-
dicación indígena y chamanismo, es 
decir, otro relato político encubierto 
de género popular, el colombiano Ci-
ro Guerra adapta en Waiting for the 
Barbarians (Perlak) la novela homó-

nima del sudafricano nacionalizado 
australiano y Premio Nobel de Lite-
ratura J. M. Coetzee, publicada en 
1980 y traducida al castellano como 
“Esperando a los bárbaros”. 

Aunque sale de su hábitat natu-
ral al rodar fuera de Colombia y con 
reparto internacional (Mark Reylan-
ce, Johnny Depp, Robert Pattinson, 
Greta Scacchi), Guerra no deja de 
tratar algunas de las temáticas que 
le han caracterizado hasta la fecha. 
En este caso se trata de la toma de 
conciencia por parte de un magistra-
do británico destinado a una ciudad 
colonial localizada en los confines 
de la región fronteriza de un impe-
rio abstracto. 

Fuera  de su zona de confort, como 
el propio Guerra, el magistrado co-
mienza a poner en duda todo aquello 
en lo que ha creído al contactar con 
una cultura y una forma de vida que 
no tiene nada que ver con el mundo 
que había imaginado. Guerra se sien-
te finalmente muy cómodo, porque 
buena parte de su obra gira en torno 
a la colonización violenta, contando 
cómo el imperio envía hombres al lu-
gar para reprimir una hipotética re-
vuelta de las tribus indígenas.

Política y géneros populares: dos filmes 
sobre la represión en Latinoamérica
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